
Â¿ERES ACOGEDOR?

DescripciÃ³n

Nos metemos con la imaginaciÃ³n en la escena del Evangelio. Vamos con JesÃºs. Es una maravilla.
Estar con Ã?l es estar seguro, es sentirse querido, es saberse conocido y apreciado.

TambiÃ©n es saberse exigido, porque, como alguna vez dijo san JosemarÃa:

â??El que pueda hacer como diez, tiene que hacer como quince, en la guerra, como en la 
guerraâ??

(A solas con Dios).

Bueno, JesÃºs exige lo mejor de nosotros, no el perfeccionismo, pero sÃ nuestra mejor versiÃ³n, con
sus fallos y sus meteduras de pata, pero nuestra mejor versiÃ³n.

MINISTERIO EN LA SUBIDA A JERUSALÃ?N

Vamos con JesÃºs y, en este caso, vamos en direcciÃ³n a JerusalÃ©n. San Lucas, el evangelista
prÃ¡cticamente divide a su evangelio en tres partes: El ministerio de JesÃºs en Galilea, la subida a
JerusalÃ©n y el ministerio en JerusalÃ©n.

En el evangelio de hoy leemos el inicio de la segunda parte: JesÃºs se dirige a la ciudad de David, a la
ciudad santa. Pero, decir JerusalÃ©n, implica algo muy duro: su partida.

Â«CuÃ¡ndo iba a cumplirse el tiempo de su partida, JesÃºs decidiÃ³ firmemente 
marchar hacia JerusalÃ©nÂ» 

(Lc 9, 51).
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AhÃ va JesÃºs con caminar decidido y nosotros vamos con Ã?l, con los apÃ³stoles y con las santas
mujeres. Es un grupo variado y alegre. Â¡QuÃ© personajes!

Y entre ellos, tÃº y yoâ?¦

Aprovechamos estos trayectos para hablar con cada uno. Intentamos, –aprendiendo de Ti, SeÃ±or
â??-, olvidarnos de nosotros, pensando primero en lo demÃ¡s. Nos prestamos pequeÃ±os servicios.
Ponemos buena cara cuando nos piden algo, aunque estemos cansados.

Esto lo hemos aprendido de JesÃºs porque asÃ ha sido toda su vida.

Hay quien dice que: â??AsÃ como a muchas casas se les pone un nombre anunciando con un letrero 
en la entrada â??Villa Alta o Casa Paco o el Llanoâ??, pues a la casa de la Sagrada Familia se le 
tendrÃa que poner este letrero â??La casa del tÃºâ??. AllÃ sÃ³lo se conjugaba el TÃº.Â 

JesÃºs enseÃ±a que todo es TÃº: Amar, perdonar, servir, comprender, disculpar, dar, ayudarâ?¦ â?? 
(Diciembre: Adviento, Navidad, Jose Pedro Manglano)

Esa ha sido la causa, la escuela de JesÃºs. JosÃ© piensa en JesÃºs y en MarÃa. MarÃa piensa en
JesÃºs y en JosÃ©. JesÃºs piensa en MarÃa y en JosÃ©â?¦ Siempre el TÃ?. Y esa es la casa, la
escuela de todos los cristianos.

Ese es (o al menos deberÃa ser), nuestro aire de familia, donde a cada uno de nosotros se nos trata
como a un tÃº. Â¡importamos!
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JESÃ?S BUSCA POSADA

Pero bueno, volvamos al camino en el que vamos con este grupo de â??gente variopintaâ??, pero
muy normal, que se reÃºne en torno al Maestro. Todos intentamos imitar a JesÃºs y por eso
intentamos servirnos unos a otros, hacernos pequeÃ±os favores.

Y mejor si pasan desapercibidos, porque asÃ nadie nos lo agradece. SÃ³lo JesÃºs. Y digo que
â??sÃ³lo JesÃºsâ??, porque siempre hay algo en Ã?l que nos hace darnos cuenta de que Ã?l sÃ
sabe. Ã?l sÃ lo ha notado y nos lo agradece. Y ya con eso nos damos por satisfechos.

Es mÃ¡s, cuando se trata de servir, todos nos peleamos por hacerle algÃºn pequeÃ±o servicio al
Maestro.

Y resulta que hoy necesita un favor y nos lo pide a ti y a mÃ. Â¡QuÃ© suerte!

Â«EnviÃ³ por delante a unos mensajeros que entraron en una aldea de samaritanos 
para prepararle hospedajeÂ»

(Lc 9, 52).
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Eso somos tÃº y yo. Tenemos este encargo de JesÃºs. Por eso nos adelantamos. Total, somos
jÃ³venes y nos sobran energÃas.

Pero vaya decepciÃ³n. Cuando llegamos a la aldea y nos dirigimos a la primera posada, nos
preguntan: â??Â¿Para quiÃ©n? Â¿A dÃ³nde se dirigen?

Ya yo me empiezo a molestar porque pienso: â??Â¿Y quÃ© mÃ¡s da hacia dÃ³nde vamos? Â¿QuÃ©
les importa? Total hospedaje es hospedaje. Â¡Si supieran la suerte que tienen de poder darle
hospedaje a JesÃºs!

Pero tÃº me ves inquieto y me lanzas una mirada que me lleva a contenerme y dices: â??Hospedaje
para JesÃºs y sus discÃpulos. Llevamos direcciÃ³n a JerusalÃ©n.

Ahora lo que me deja de piedra es la respuesta: â??Pues entonces no.

Yo estoy a punto de decir: â??Â¡Â¿CÃ³mo que no?! Pero tÃº dices: â??Bueno, gracias. Y me
susurras al oÃdo: â??Calma, busquemos otro lugar.

Intentamos en la siguiente posada y en esta y en aquella otra. Pero nada. Basta mencionar
JerusalÃ©n para que nos digan que no.

Y es que los samaritanos y los judÃos no se llevan bien. Yo pensaba que con mencionar a JesÃºs,
todas las puertas se abrirÃan. Pero noâ?¦

Â«No lo acogieron porque llevaba la intenciÃ³n de ir a JerusalÃ©nÂ»

(Lc 9, 51).

SEÃ?OR, QUE YO TE ACOJA

â??JesÃºs, cuÃ¡ntas veces te seguimos con gusto cuando todo lo que pides es de nuestro agrado. Y
con quÃ© facilidad te damos la espalda cuando el camino se pone inclinado, cuando notamos la
exigencia, cuando hay algo que no nos resulta tan cÃ³modo o nos contrarÃa.

Â¡PerdÃ³n! PerdÃ³n por todas las veces que he sido yo un samaritano que sÃ³lo te acoge bajo ciertas
condicionesâ??.

Ã?sta es la torpeza del hombre que condiciona la cercanÃa de Dios, que le niega hospedaje, por no
coincidir con sus gustos y planes… Â¡QuÃ© lÃ¡stima!

TÃº y yo nos volvemos contrariados. Contamos lo sucedido. Yo vengo realmente indignado. Y
mientras tÃº describes a JesÃºs lo sucedido, Santiago y Juan se van poniendo rojos de cÃ³lera y
dicen:
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Â« â??SeÃ±or, Â¿quieres que digamos que baje fuego del Cielo y los consuma? 
Pero tÃº, SeÃ±or, te vuelves hacia ellos y los reprendesÂ» 

(Lc 9, 55).

Yo me lleno de vergÃ¼enza; porque en mi interior pensaba: Â¡Es cierto! Â¡QuÃ© bien pensado!
Â¡Que baje fuego y los consuma! Â¡Ahora se van a enterar! Pero, Â¡quÃ© equivocados estamos!

Es impresionante como JesÃºs es siempre acogedor, aunque a Ã?l no lo acojanâ?¦ Es paciente,
comprensivo, disculpa y perdona siempre.

Simplemente sonrÃe y dice: â??No importa, vamos a otra aldea. Y asÃ deja zanjada la cuestiÃ³n.

â??De todos modos, no deja de indignarme un poco el hecho de que no te hayan recibido al SeÃ±or.

Aunque pensÃ¡ndolo bien, me doy cuenta de que de que es una gran suerte que tÃº reacciones asÃ,
porque son muchas las veces en las que nosotros no te recibimos o te recibimos mal y tÃº no te
enojas, no nos lo echas en cara…

Al contrario, sonrÃes y nos perdonas. Nos tienes paciencia. Â¡Gracias, JesÃºs, por ser como
eres!â??<

TÃº y yo, Â¿cÃ³mo acogemos a JesÃºs?

TE QUEREMOS MUCHÃ?SIMO DE VERDAD

â??Me acordaba de cÃ³mo una mamÃ¡ le explicaba a su hija de pocos aÃ±os lo bueno que era 
JesÃºs y cÃ³mo se habÃa quedado con nosotros en la Sagrada EucaristÃa, para que le fuÃ©ramos a 
ver y le tuviÃ©ramos en nuestro corazÃ³n.Â 
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La niÃ±a no habÃa recibido la primera comuniÃ³n todavÃa, pero tenÃa muchos deseos de que llegara 
ese momento.Â 

Un dÃa, su mamÃ¡ daba gracias despuÃ©s de recibir al SeÃ±or en la comuniÃ³n, y estaba de rodillas 
en el reclinatorio con la cabeza entre las manos. Entonces, se le acercÃ³ su hija en silencio y en voz 
muy baja le dijo al oÃdo: â??MamÃ¡, dile que le queremos muchÃsimo.Â 

Al SeÃ±or seguro que le encantaron estas palabras de la pequeÃ±a. TambiÃ©n Ã?l estarÃa con 
muchÃsimo deseo de que llegara el dÃa en que la niÃ±a recibiera su Primera ComuniÃ³n.Â 

La madre, contaba ella, en aquella acciÃ³n de gracias, le repitiÃ³ muchas veces al SeÃ±or: JesÃºs, te 
queremos muchÃsimo, de verdadâ?? (cfr. El dÃa que cambiÃ© mi vida, Francisco FernÃ¡ndez-
Carvajal).

Bueno, piensa: Â¿cÃ³mo le acoges? Â¿Le quieres muchÃsimo? Â¿De verdad? Â¿Se lo demuestras?
Â¿O le pones condiciones? Â¿Le recibes siempre que puedes y sin condicionesâ?¦?

El Beato Carlo Acurtis hizo su primera comuniÃ³n con siete aÃ±os y no dejÃ³ la comuniÃ³n diaria
hasta su muerte, que fue cuando tenÃa quince aÃ±os. Pues Ã©l, cuando ya habÃa recibido la
comuniÃ³n, le decÃa : â??JesÃºs, ponte cÃ³modo, Â¡SiÃ©ntete como en casa! (Carlo Acutis. EstarÃ©
siempre contigo, Silvia MartÃnez-Markus).

PidÃ¡mosle a nuestra Madre ser acogedores con JesÃºs, como ella lo fue siempre. Madre nuestra,
que se sienta en casa.

10MINCONJESUS.NET
LatinoamÃ©rica

Page 6
Lecturas, meditaciones y reflexiones.

https://www.10minconjesus.net/meditacion_escrita/dejar-que-los-ninos-se-acerquen-a-mi/

